
   
  
 
 Con la alegoría de la vid y los sarmientos Je-

sús declara que él es la vid y nosotros los sar-
mientos, el nuevo Pueblo de Dios que nace de 
la Pascua. Este pueblo nuevo tiene como refe-
rencia la adhesión personal y comunitaria a 
Jesucristo resucitado. 

Así como el sarmiento no tiene vida propia ni 
da frutos buenos sin la savia de la vid, los cris-
tianos, si no recibimos el Espíritu de Jesús y 
somos vivificados por él, estamos abocados a la 
esterilidad. Una Pascua improductiva, que no da 
frutos y se restringe a lo meramente celebrativo 
y ritual, es una Pascua estéril. 

Si en la agricultura se poda y se injerta para 
mejorar los frutos, Dios nos ofrece un trabajo de 
purificación para desprendernos de ramas y 
hojas inútiles (rutinas, vulgaridades, fanatismos, 
cultivo de la imagen, consumismo, injusticias...), 
y producir los frutos del Espíritu: amor, alegría, 
paz, paciencia, afabilidad, bondad,... La poda es 
garantía de crecimiento y vitalidad en plantas, 
personas y comunidades. El Padre nos purifica 
a través de la comunidad, de los amigos, de los 
pobres, de quienes menos pensamos, y también 
de cuantos nos critican suave o duramente. La 
mayoría de las podas vienen sin buscarlas. 
Cuando nos aplicamos al proyecto de Dios 
sobre el mundo, las podas vienen solas. 

La alegoría de la vid tiene un gran sentido 
eclesial: Cristo abarca toda la planta. Los sar-
mientos han de sentirse en profunda unión entre 
sí y con el Señor. Este pasaje evangélico debe 
leerse en clave personal y comunitaria. La Pas-
cua alienta un compromiso fuerte por la justicia y 
la fraternidad. En eso consiste “dar fruto”. Conta-
mos con el apoyo de Jesús y del Padre. 

AGENDA PASTORAL 
 

UNCIÓN DE ENFERMOS 
 

UNCIÓN DE ENFERMOS 
Este año, la Unción de Enfermos será el viernes, 

día 11 de mayo, a las 18 horas, en la semana 
siguiente a la Pascua del Enfermo (Domingo 6º de 
Pascua). 

Previamente, el martes y miércoles, días 8 y 9 de 
mayo, habrá dos charlas preparatorias, a las 18 
horas, impartidas por Charo Paniagua y el P. 
Olegario Rodríguez. 
 

DÍA DE LOS MAYORES 
   Como todos los años, celebraremos el Día de los 
Mayores el jueves, día 10 de mayo, a las 18 
horas, con una Eucaristía, seguida de una fiesta en 
la Sala de la parte nueva de la Casa. 
 
 
 

 

 
 
 
 

LECTURAS: 
Hechos 9, 26-31. 

Salmo 21. 
1 Juan 3, 18-24. 

Juan 15, 1-8. 
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Dios nos habla 

hoy 
	
	
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trata-
ba de juntarse con los discípulos, pero todos le te-
nían miedo, porque no se fiaban de que fuera discí-
pulo. Entonces Bernabé, tomándolo consigo, lo pre-
sentó a los apóstoles y él les contó cómo había visto 
al Señor en el camino, lo que le había dicho y cómo 
en Damasco había actuado valientemente en el 
nombre de Jesús. 

Saulo se quedó con ellos y se movía con libertad en 
Jerusalén, actuando valientemente en el nombre del 
Señor. Hablaba y discutía también con los helenistas, 
que se propusieron matarlo. Al enterarse los herma-
nos, lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. 

La Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaría. Se iba construyendo y progresaba en el 
temor del Señor, y se multiplicaba con el consuelo 
del Espíritu Santo. 
 
SALMO RESPONSORIAL  
 

EL SEÑOR ES MI  ALABANZA 
EN LA GRAN ASAMBLEA.  
 	

Cumpliré mis votos delante de sus fieles.  
Los desvalidos comerán hasta saciarse,  
alabarán al Señor los que lo buscan:  
¡Viva su corazón por siempre!. 

 

Lo recordarán y volverán al Señor  
hasta de los confines del orbe;  
en su presencia se postrarán  
las familias de los pueblos.  
Ante él se postrarán los que duermen en la tierra,  
ante él se inclinarán los que bajan al polvo. 
 

Mi descendencia lo servirá; 
hablarán del Señor a la generación futura,  
contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:  
«Todo lo que hizo el Señor». 
 
PRIMERA CARTA DE SAN JUAN 

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino 
de verdad y con obras. En esto conoceremos que 
somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro cora-
zón ante él, en caso de que nos condene nuestro 
corazón, pues Dios es mayor que nuestro corazón y 
lo conoce todo. 

Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos 
plena confianza ante Dios. Cuanto pidamos lo reci-
bimos de él, porque guardamos sus mandamientos y 
hacemos lo que le agrada.  

Y este es su mandamiento: que creamos en el 
nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos 
unos a otros, tal como nos lo mandó. 

Quien guarda sus mandamientos permanece en 
Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permane-
ce en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 

A todo sarmiento que no da fruto en mí lo arranca, y a 
todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 

Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os 
he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. 

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no 
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. 

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que per-
manece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; 

porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no perma-
nece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se 
seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. 

Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. 

Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 
abundante; así seréis discípulos míos». 

 
Damos gracias 

	

Te bendecimos, Dios y Padre nuestro,  
Porque nos has dado el mejor de los frutos: 

Cristo Jesús, tu Hijo, no sólo es la vid  
de la que formamos parte,  

sino también el vino nuevo de la Pascua. 
Somos tu viña, Padre,  

el pueblo que tú amas entrañablemente. 
Gracias a Jesús, tenemos la vida del Espíritu,  
y, unidos a él, producimos frutos abundantes. 
Purifícanos a fondo con la poda del Espíritu. 

Los que le son dóciles  
y caminan guiados por su aliento, 

permanecen en unión con Jesucristo  
y en la unidad de nuestra Iglesia. 

Haznos sarmientos sanos y llenos de frutos. 
Concédenos creer en ti y en tu Hijo Jesucristo,  
y amarte sin medida, sirviendo a los hermanos. 

Amén. 

	



DOMINGO, 29 DE ABRIL 
Quinto de Pascua 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, ¡bienvenidos a la Eucaristía! Jesús nos invita a estar unidos a él 
como el sarmiento a la vid, para dar frutos de justicia y fraternidad. A través de 
la Eucaristía, el Padre fecunda nuestra vida. 

 

Celebrar la Eucaristía es acercarnos a Jesús para recibir la savia siempre 
nueva de su Espíritu. Que nos ayuden los gestos, las oraciones y los can-
tos. Que la Palabra que escuchamos y el Pan que repartimos encuentren en 
nosotros buena tierra para dar fruto abundante.  

 

Con estos sentimientos comenzamos la celebración. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Por tantas veces como hemos tenido vergüenza de confesarnos cristianos. 
Señor, ten piedad. 

 

q Porque frecuentemente hemos dado la espalda al Señor y no hemos perma-
necido unidos a Él. Cristo, ten piedad. 

 

q Porque nos regalas tu Espíritu, para que demos frutos abundantes. Señor, ten 
piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

Pablo, tras su conversión, se transforma de perseguidor en testigo, de fa-
riseo en apóstol. Injertado ahora en el espíritu de Cristo, da testimonio del 
Señor en Jerusalén e inicia con audacia y valor su andadura misionera por 
el Mediterráneo. 

 
Según la primera Carta de San Juan, Dios nos pide que creamos en Je-

sús y nos amemos eficientemente unos a otros. El que ama conoce la Ver-
dad; y la Verdad es Jesús, el Amor entregado más grande de todos los 
tiempos. 

 

El Evangelio presenta una nueva imagen de Cristo con sabor agrícola y 
con grandes resonancias bíblicas. Cristo es la vid y nosotros los sarmientos. 
Para que el sarmiento dé buenos frutos, es necesario permanecer unidos a 
la vid.  

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que en nuestras comunidades cristianas cuidemos la oración, el 
trato familiar con Dios y el dinamismo misionero de los primeros discípu-
los. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por cuantos trabajan desde cualquier opción por la paz, para que per-
severen en su esfuerzo y cuenten siempre con nuestro apoyo. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Para que los dirigentes de la política y de la economía colaboren en 
alcanzar el desarrollo sostenible necesario y la justa distribución de los 
frutos de la tierra y del trabajo humano. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que impulsemos la unión de las distintas confesiones cristianas, ya 
que somos sarmientos de la misma vid. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los niños que hacen la Primera Comunión y los jóvenes que se con-
firman, para que crezcan en el conocimiento y aprecio de Jesucristo y lo 
celebren alegres en la Eucaristía a lo largo de su vida. Roguemos al 
Señor. 
 

Ø Recordamos y agradecemos la tarea humanizadora de la mujer y el 
respeto y consideración a su persona y trabajo por una sociedad más 
justa y solidaria. Por ellas, roguemos al Señor. 
 

Ø Por todos nosotros, para que, unidos a Jesucristo, demos frutos abun-
dantes de solidaridad y justicia. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha, Padre, nuestras plegarias y ayúdanos a permanecer 
unidos a tu Hijo Jesucristo para el bien de la humanidad. Por Jesucristo 
nuestro Señor.   AMÉN. 


